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EL TALLER DE VERANO "ARQUEOLOGÍA Y ARQUITECTURA",
MONTE URGULL, DONOSTIA - SAN SEBASTIÁN

Maria José Noain

Entre los días 15 de julio y 9 de agosto de 2002, se desarrolló el taller de verano
"Arqueología y Arquitectura", organizado por el Centro de Estudios Arkeolan y la Escuela
Técnica Superior de Arquitectura de la Universidad del País Vasco. Como emplazamiento se esco-
gió el monte Urgull, lugar emblemático de Donostia - San Sebastián, por su valores paisajísticos
y patrimoniales, ya que se trata de un enclave privilegiado en el que desde época medieval se han
ido yuxtaponiendo diferentes construcciones de carácter militar, como polvorines y cuarteles,
entre los que destaca el Castillo de la Mota y que han crecido de forma paralela a la evolución
histórica de la ciudad.

El curso se concibió como un programa de iniciación a la arqueología destinado a estu-
diantes de arquitectura, aunque de interés para cualquier estudiante universitario de otras disci-
plinas, y se repitió en dos turnos diferentes.

El taller se estructuró en dos partes, una destinada a dar a conocer de forma teórica y prác-
tica disciplinas relacionadas con el método arqueológico, como la topografía, el dibujo o las téc-
nicas de registro y otra dedicada a la arqueología experimental y que se centró en técnicas vincu-
ladas a época prehistórica. Esta segunda fase quedó a cargo del profesor Fran Zumulabe, espe-
cialista en arqueología experimental y talla lítica. Dentro del programa experimental se aborda-
ron los siguientes aspectos.

1.- Aproximación a las técnicas y uso del fuego

Se pusieron en práctica dos sistemas de encendido del fuego. Primero, el golpeado de un
trozo de sílex con un eslabón de hierro, de tal forma que la chispa producida prendiera en yesca
y terminara por encenderse con paja.

El segundo método, fue el de frotamiento de dos palos de madera, uno de ellos mediante
un arco, hasta conseguir que la propia madera genere chispas de serrín incandescente (fig. 1). La
base contaba ya con los orificios y una pequeña muesca de forma triangular que permitiera a las
chispas prender la yesca. Debido a la humedad del lugar no conseguimos prender fuego median-
te este sistema, mientras que varios de los alumnos lo hicieron a través del sílex y el eslabón.

2.- Introducción a la talla de piedra.

En esta lección se intentó condensar la evolución de las técnicas de trabajo de la piedra a
lo largo del paleolítico, para lo cual se comenzó por la talla de cantos rodados con percutor duro,
de cara a que los alumnos se familiarizaran con el sistema de trabajo. Luego se pasó a trabajar el
sílex, de nuevo con percutor duro, consiguiendo obtener lascas, sin preparación previa del núcleo
(fig. 2).



11

De ahí se pasó  a la obtención de láminas mediante el uso del percutores blandos en asta
y madera de boj. El profesor, Fran Zumalabe, preparó los núcleos y los propios alumnos obtu-
vieron láminas de distintos tamaños, que en algunos casos fueron retocadas mediante presión (fig.
3).

Todos los alumnos realizaron algún útil, comprobando las características del sílex, los dis-
tintos pasos de la cadena operativa y la evolución de la forma de trabajar el sílex a lo largo del
paleolítico. Para esta actividad de contó con un sílex de color melado de gran calidad, importado
de Grand Pressigny (Francia).

3.- Trabajo del hueso y la madera.

Para el trabajo en hueso, se utilizaron fémures de ternera, previamente preparados
mediante cocción, que se rompieron con piedras y fueron trabajados con pulidores de arenisca
hasta obtener la forma deseada (fig. 4). Se llevaron a cabo azagayas, arpones, puntas de flecha,
retocadores, cuchillos, colgantes y agujas. Las agujas y los colgantes, realizadas como el resto de
las herramientas a través del pulimento, fueron luego perforadas bidireccionalmente con peque-
ñas lascas de sílex, obteniendo una perforación muy regular, de tipo bitroncocónico (fig. 5).

Aunque el trabajo de pulimento fue bastante arduo y pensamos que no nos iba a dar tiem-
po a finalizar la pieza, al final de la mañana cada uno de los asistentes tenía un útil perfectamen-
te terminado.

4.- Técnicas de utilización del instrumental de caza.

El último día del taller se dedicó a enmangar y ver la funcionalidad de los útiles de hueso
fabricados el día anterior, combinándolos con soportes en madera. De esta forma, los que habían
fabricado azagayas o arpones de mayor tamaño hicieron azagayas, los que tenían puntas de fle-
cha, flechas, y los que tenían retocadores o cuchillos en hueso los enmangaron en madera para
facilitar su manipulación (fig. 6).

Contábamos con varillas de pino de diferentes tamaños a las que se practicaron muescas
para insertar las puntas en hueso. Luego, éstas fueron afianzadas con almáciga, fabricada con una
mezcla de resina de colofonia y cera natural, que fue calentada en un hornillo que llevamos. La
mezcla fue colocada con ramitas en la zona de engarce y afianzada con hilo de bramante (fig. 7).
En el caso de las lanzas y las flechas se pegaron en sus extremos distales plumas de gaviotas reco-
gidas en la playa, también mediante la resina y la cuerda, para darles estabilidad en su lanza-
miento (fig. 8).

Por último, con unas varillas de pino rectangulares, fabricamos arcos, aguzando los extre-
mos con lascas de sílex y efectuándoles unas muescas para sujetar la cuerda y con ramas, pro-
pulsores para potenciar el lanzamiento de las lanzas.

Al final de la mañana cada alumno tenía una pieza completa (fig. 9 y fig. 10), habiendo
realizado él mismo todo el proceso de fabricación a través de una metodología prehistórica.
Probamos finalmente a lanzar nuestras armas primitivas, con gran éxito (fig. 11). 
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A pesar de que los asistentes al curso nunca se habían relacionado con el mundo de la arqueolo-
gía experimental, pudieron comprender los principios teóricos de ésta en una semana y compro-
bar en la práctica la utilidad del proceso, obteniendo resultados muy favorables, tanto en la indus-
tria lítica, como en la ósea o el trabajo de la madera. Los objetivos del curso se cumplieron ple-
namente, ya que pretendían acercar la arqueología experimental a personas ajenas a la materia,
desde un punto de vista lúdico y didáctico, sin perder el carácter científico del método de traba-
jo. La atención que despertaron las jornadas experimentales entre los turistas y visitantes al entor-
no de Urgull, confirmó su interés.

Fig. 1. Obtención del fuego mediante
frotamiento de dos palos de madera

Fig. 2. Talla del sílex mediante percutor duro

Fig. 3. Talla del sílex mediante
percutor blando
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Fig. 4. Fabricación de un arpón mediante
pulimento con piedra arenisca

Fig. 5. Perforación de 
un colgante con sílex

Fig. 7. Enmangue de las piezas de
hueso con la mezcla de resina y ceraFig. 6. Trabajo de la madera

para el enmangue

Fig. 8. Colocación de las plumas
en el extremo de la flecha  Fig. 9. Herramientas terminadas: retocadores,

cuchillos, azagayas, flechas y propulsor.
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EXPERIMENTACIÓN CON SILOS 
Pedro Guayo Litro

En un primer momento lo que se intentó hacer fue una investigación sobre las técnicas y
los problemas que tiene el intentar hervir agua y cocer alimentos con la ayuda de unas piedras pre-
viamente calentadas en una hoguera.

Este método era practicado por pueblos celtas y la técnica se puede ver un tanto modifi-
cada en otras culturas del mundo. Por ejemplo, en el pueblo vasco existe una manera de cocer la
leche que consiste en introducir piedras calientes dentro de un recipiente de madera llamado
Kaiku. Estas técnicas nos recuerdan a un tiempo pasado en el que el metal o no se conocía, o era
demasiado escaso como para hacer con él recipientes con fines "gastronómicos". Por ello se debe-
rían basar en métodos de piedras calientes ya que los instrumentos de cocina eran de materiales
orgánicos, como madera, los cuales no podían ser puestos sobre el fuego por razones evidentes.

De esta manera se buscó un recipiente para contener y calentar el agua. Encontraríamos
varios, entre ellos una calabaza abierta y convenientemente vaciada, un recipiente hecho de cuero,
y un Kaiku. Pero ninguno de ellos era del todo satisfactorio ya que el primero era demasiado
pequeño, el segundo era complicado de realizar correctamente y el último era demasiado caro. Al
final la decisión fue crear un receptáculo excavado en la tierra y convertido por medio de arcilla
cocida en una especie de cazuela de cerámica subterránea.

Después de tener ya una idea principal se consiguieron diferentes tipos de piedras para
calentar y ver que clase era el mejor para ese tipo de funciones. El experimento investigaría tam-
bién el tiempo que tarda cada piedra en calentarse y el que se necesita para hacer que el agua hier-

Fig.10. Herramientas terminadas: arcos,
flechas, azagayas, cuchillos y propulsor

Fig. 11. Lanzamiento de azagaya con propulsor
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va una vez introducidas las piedras en el recipiente. Cerca del agujero se haría la hoguera y con
ayuda de un pirómetro se controlaría su temperatura. También estaba pensado intentar cocer algún
tipo de carne para ver cuanto se tarda en ello y cuales son los resultados, sin descartar una poste-
rior degustación.

El experimento comenzó por Abril del año 2001. Con pico y pala se excavó un agujero de
proporciones más que suficientes. Una vez hecho el hoyo la idea fue recubrirlo de arcilla. Primero
se le dio una capa de arcilla normal y luego otra de  arcilla refractaria con desengrasante. (Foto
1).

DIMENSIONES DEL AGUJERO. Profundidad, anchura máxima, anchura mínima: 32,5
cm., 64 cm., 54 cm..

Después se dejó secar durante las fiestas de Semana Santa, alrededor de unos 10 días. Se
cubrió de una estructura que impidiese que le entrase agua en el caso de lluvia y que le pegase el
sol directamente, pero disponía de aperturas que le dejaban circular el aire.

Después de ese espacio de tiempo nos encontramos con que el cubrimiento de arcilla se
había agrietado. Con lo que se procedió a otra cubrición con la esperanza que esta segunda no se
agrietase. Se secó mejor que la primera y fue entonces cuando se procedió a crear una hoguera en
su interior y cocer la arcilla. Después de la cocción vimos que la arcilla se había agrietado leve-
mente. Parece que todo se debía a que el secado no había sido correcto. También hay que señalar
que la temperatura era muy alta y durante el mes de Mayo hizo muchísimo calor con lo que posi-
blemente esto dificultase un buen secado y crease las grietas debido a una rápida evaporación del
agua de la arcilla.

Debido al fracaso inicial no se pudo seguir con el experimento. Las piedras las teníamos
amontonadas y decidimos hacer pruebas con el pirómetro descubriendo que se pueden llegar a
alcanzar temperaturas realmente sorprendentes con una pequeña hoguera y un solo hombre avi-
vándola continuamente.

Como el curso académico llegaba a su fin y no se había conseguido nada se decidió sellar
el agujero hasta el año siguiente con el fin de proseguir más adelante con el experimento. Cuando
se sepultó, éste estaba recubierto de una arcilla cocida seca con unas pequeñas grietas lo suficiente
como para dejar escapar el agua. La forma del sellado fue contundente. Se le puso encima una
gran losa y se cubrió con tierra y piedras a modo de  túmulo.

De esta manera pasaron ocho meses hasta que en Febrero del año 2002 se levantó la gran
losa. Nos encontramos con que las raíces habían agrietado aún más la arcilla cocida y se habían
introducido dentro del agujero. (Foto 2) Esta proliferación de raíces puede tener su explicación en
que estas buscaban los minerales de la arcilla.

Fue entonces cuando se acordó cambiar el objetivo de nuestro experimento. Lo que ahora
pretendíamos era crear un silo de almacenamiento de grano. Y ver como se conservaba éste sella-
do bajo tierra durante un periodo de tiempo. Las opciones de cómo hacer el silo eran varias y al
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final se optó por crear, al igual que en la idea primitiva, un recipiente cerámico en el cual depo-
sitar el grano. Así que lo primero que se hizo fue quitar la arcilla cocida. Una vez quedó el agu-
jero de tierra vacío y limpio se procedió a una reducción de este, ya que las dimensiones que tenía
eran demasiado grandes. Al hacerlo más pequeño la cantidad de arcilla a utilizar sería menor. De
esta manera se introdujo un cubo de plástico en el agujero y se rellenó los espacios que sobraban
con tierra bien aprisionada mezclada con un poco de agua. 

NUEVAS DIMENSIONES DEL AGUJERO. Profundidad, Anchura máxima, Anchura
mínima: 32,5 cm., 41 cm., 32,5 cm..

Después de dejar secar unos pocos días la tierra mojada se vio que en el lugar había gran
número de hormigas, por lo que querer colocar allí el grano sería en parte peligroso.

Pero aún y todo seguimos con nuestro objetivo. Después de algunos problemas se decidió
recubrir esta vez el agujero de arcilla normal mezclada con desengrasante. La proporción de esta
era tres puñados de arcilla por uno de desengrasante. Después de mezclarlo todo bien se cubrió la
superficie el hoyo con una capa de unos 2 cm de grosor. Se dejó secar algunos días antes de las
fiestas de Semana Santa. Pero el tiempo era muy caluroso y tardaba mucho en secarse bien, así
que con las vacaciones encima y con la posible venida de unos días de lluvia se optó a tapar el
agujero de manera que no entrase el agua pero si el aire. Esta vez se modificó la técnica de cubri-

ción utilizando en este caso una gran losa de piedra
sujeta por ladrillos que hacían el papel de pilares.

Por otro lado conseguimos dos tipos de grano, uno
de trigo y otro de cebada, que se procedió a tostarlo un
poco en el horno del laboratorio del departamento de
Prehistoria y Arqueología. Se introdujeron varias ban-
dejas en cuatro tandas. En la primera tanda se utilizaron
un puñado de cada tipo de grano a modo de tanteo. Al
meter el grano la bandeja estaba a temperatura ambien-

te. Se introdujeron a las 14:34 h y se sacó a las
14:51 h. Tardó entre 10 y 12 min. en tostarse. A

los 17 min. no se había quemado pero estaba muy tostado. El horno se abrió siete veces para con-
trolar el proceso. El horno se estabilizó a 240ºC. La segunda tanda se realizó con una bandeja de
grano fino y otra de grano grueso. Al introducir las bandejas la temperatura del horno se redujo a
170ºC. Esta segunda vez fue más problemática. Se metieron las dos bandejas a las 15:41 h. A los
13 min. aún no se había tostado y no alcanzaba los 204ºC. A los 50 min. aún el horno estaba a
menos de 190ºC. A los 55 min. alcanzó los 190ºC. A esa temperatura se tostaron los dos tipos de
grano después de 65 min. dentro del horno (16:46 h). Esta vez se abrió el horno un total de cator-
ce veces. Lo más seguro es que al abrirlo tantas veces no se consiguiese la temperatura idónea y
por eso tardó tanto. La tercera tanda también fue de dos bandejas, una de grano fino y otra de
grano grueso. La temperatura del horno era de entre 210ºC y 215ºC y cuando se introdujeron las
bandejas descendió hasta 187ºC. Esta vez el grano se tostó a esa temperatura tardando solo unos
25 min. (Se metió a las 17:12 h y se sacó a las 17:37 h). Las veces que se abrió el horno fueron
esta vez solo cuatro. La cuarta y última tanda fueron dos bandejas de solo grano fino. La tempe-
ratura del horno estaba entre 218ºC y 219ºC. Al meter las bandejas descendió hasta 185ºC, pero

Foto 1.
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esta vez, poco a poco, se consiguieron los 205ºC. Tardó en tostarse 38 min. (Se introdujo a las
17:46 h y se extrajo a las 18:24 h). Esta vez también se abrió el horno para controlar solo cuatro
veces. De esta manera ya teníamos un montón de grano fino (más o menos 2 kg) y otro de grano
gordo (1´295 kg) tostado preparados para introducirlos en un recipiente.

RESUMEN DEL PROCESO DE TOSTADO

Tandas, tipo de grano, temperatura máx. alcanzada, entrada, salida, total, Nº aper-
turas:1ª) 1 puñado de grano fino y 1 grueso240 ºC14:34 h14:51 h17 min, 7 veces. 2ª)1 bandeja
de grano fino y 1 de grueso190 ºC15:41 h16:46 h65 min14 veces(*). 3ª) 1 bandeja de grano fino
y 1 de grueso187 ºC17:12 h17:37 h25 min4
veces(*). 4ª) 2 bandejas de grano fino205 ºC17:46
h18:24 h38 min4 veces. 

(*) El número de aperturas de la segunda tanda pudo
influir en el tiempo que tardó en tostarse, ya que a una tem-
peratura prácticamente similar en la tercera tanda y abrién-
dose únicamente cuatro veces solo tardó 25 min. 

Peso del grano fino: 2,150 kg
(aprox.). Peso del grano grueso:1,295 kg.

Como íbamos diciendo, al regresar de Semana Santa y destapar el agujero vimos que se
había secado correctamente, excepto unas pequeñas grietas que se habían producido en la parte
de la boca pero que no afectaban de modo grabe al recipiente. Por lo que al día siguiente se optó
por encender un pequeño fuego en su interior para cocer la arcilla. Con la ayuda de un pirómetro
controlaríamos la temperatura que se alcanzase. A las 16:05 h comenzó el fuego. A las 16:14 h se
alcanzó una temperatura de 184ºC, para las 16:20 h se alcanzaron los 502ºC, y esto sin avivar el
fuego. A las 16:30 h. comenzaron a estallar y a saltar trozos de la superficie de la arcilla, descas-
carillándose por momentos, por lo que se optó no continuar con la hoguera. (Foto 3) Se apagó el
fuego (ahogándolo) y se retiraron las cenizas dejándolo limpio, pero con imperfecciones en la
superficie de la arcilla a medio cocer . Este hecho se pudo deber a que no se había secado del todo
la arcilla. Hay que decir que estuvo más de dos semanas secándose, pero que al estar bajo tierra
posiblemente hubiera estado afectado por la humedad y el agua que hay a su alrededor, más aún
después de unos días de lluvia. También hay que señalar que la temperatura alcanzada (502ºC)
igual no es correcta, ya que el pirómetro utilizado no estaba en muy buenas condiciones.

Después de este accidente y siendo ya mediados de Mayo se optó por variar un poco las
bases del experimento. La solución fue que se realizaría la introducción del grano en tres medios
diferentes. Uno sería un agujero hecho en la tierra sin ningún tipo de protección más que una
cubierta de pizarra, otro sería introducir el grano en un recipiente cerámico previamente compra-
do, y el último sería introducir el grano en el primer recipiente ideado, aunque no estaba en muy
buenas condiciones. En este último la manera de cubrirlo también fue mediante una cubierta de
lajas de pizarra. Para facilitar la comprensión al primero de ellos lo llamaremos a partir de ahora
A-1, al segundo A-2, y al último A-3. 

El día 14 de Mayo de 2002 se introdujo el grano fino en los agujeros A-1 (del cual lamen-
tablemente no disponemos fotos) y A-3 (Foto 4), ambos con una cubierta de lajas de pizarra. 

Foto 2.
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DIMENSIONES DEL A-1. Profundidad, anchura máx.: 31 cm., 30,5 cm..

Para el día 21 de Mayo ya se había comprado un recipiente cerámico en el cual se proce-
dió a introducir el grano gordo (A-2).

DIMENSIONES DEL A-2. Profundidad, anchura máx.: 23,5 cm., 19 cm..

Esta vasija se precintó lo mejor que se pudo con pizarra, arcilla refractaria y una cuerda
que rodeaba el recipiente. Después de dejar un día secar la arcilla se sepultó en un agujero hecho
en la tierra. (Foto 5) Para entonces hay que decir que ya en el día 21 el A-1 estaba plagado de hor-
migas en la parte de la superficie. Los tres agujeros fueron bien cubiertos y señalados con losas
para no perder su situación.

Después de un transcurso de tres meses se procedió a la apertura de los agujeros.El pri-
mero en abrir fue el A-3. Después de apartar la pesada losa que lo cubría se excavó hasta llegar
al cubrimiento de lajas de pizarra. A diferencia de cuando se abrió en Febrero de 2002 esta vez
solo había pequeñas raíces finas. Las lajas estaban en perfecto estado, aunque no impidieron que
la tierra se colase entre ellas. Después de apartarlas apareció el grano almacenado. (Foto 6) 

Durante estos tres meses se creó una capa de grano en estado de putrefacción que corres-
pondía a la zona más externa, en contacto con las paredes del recipiente. En ésta los granos esta-
ban vacíos, blandos, húmedos y poseían un color negruzco-grisaceo. Por el contrario, en la parte
más interna, el grano era más duro y poseía un color más natural. En todo el depósito se encon-
tró tierra mezclada con el grano, ya que la cubierta utilizada no resultó del todo eficiente. Todo el
contenido del agujero fue vaciado y guardado para una posterior comparación con los otros alma-
cenamientos.

A continuación se excavó el A-1. Al encontrar las lajas se pudo ver que permanecían en
perfecto estado, aunque se pudo suponer que la tierra se había colado entre ellas como sucedió en
el A-3. El grano que estaba en contacto con la pizarra estaba totalmente ennegrecido y adherido
a ésta. Era una masa compacta de grano descompuesto que despedía olor a podrido y poseía gran
humedad. En las zonas en las que el grano estaba en contacto con la tierra se había producido un
efecto similar. En la parte central el contenido poseía un color más amarillento, estaba compacta-
do y mezclado con tierrilla y su conservación era mucho mejor que en las otras zonas.(Foto 7)
Todo el contenido del depósito fue trasladado a diferentes recipientes.

Por último se excavó el A-2. Encontramos pequeñas raíces que se habían pegado a la capa
de arcilla que se utilizó para intentar aislar el contenido de éste con el exterior. Se comprobó, una
vez sacado, que estaba en perfecto estado. Al destapar la vasija encontramos en el interior una
capa de grano que poseía un color blanquecino-grisaceo, que estaba blando y vacío. Éste corres-
pondía al que estaba en contacto con las paredes del recipiente. En la parte central el grano pose-
ía buen color, seguía duro y estaba compacto. En este caso no había rastro alguno de tierra debi-
do al aislamiento del recipiente. Al vaciar el contenido se pudo dejar las capas de grano descom-
puesto pegadas a la pared. (Foto 8)           
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CONCLUSIONES.

A simple vista se pudo comprobar que el
grano mejor conservado correspondía al A-2. Y,
por el contrario, el que en peor circunstancias esta-
ba era el A-1. Esto se pudo deber a la naturaleza de
los continentes. En el segundo caso era un agujero
excavado en la propia tierra, por lo que el grano
estaba menos protegido.

El grano gordo se introdujo en el A-2. Su
peso inicial era de 1,295 kg. y ahora pesaba 0,934
kg.. Por lo que había perdido un  27,88 % de su peso original. 

GRANO GORDO DEL A-2. Peso inicial, Peso final, Peso perdido, Porcentaje perdido:
1,295 Kg., 0,934 Kg., 0,361 Kg., 27,88%.

En el A-1 y en el A-3 se introdujo el grano fino. Una vez mezclados de nuevo, su peso
resultó ser 2,186 kg.; 0,036 kg. más que al principio. En este último caso debemos recordar que
hubo una importante intrusión de tierra dentro de los depósitos y por lo tanto el peso del grano se
ha visto alterado. Es seguro que si se pudiese separar la tierra del grano se podría comprobar que
el peso ha disminuido del inicial debido a la descomposición de éste.

Lo que se quería conocer con este experimento eran los problemas que se pudieran dar en
el almacenamiento de grano en tres depósitos de diferentes características. Debemos tener en
cuenta dos datos importantes; por un lado el periodo
de almacenamiento solo ha durado tres meses y por
otro lado las cantidades almacenadas no eran gran-
des. 

Si hubiera durado más el experimento posi-
blemente los resultados hubiesen sido distintos. Lo
más probable es que el A-1 se hubiese descompuesto
por completo, ya que el estado de putrefacción del
grano era el más elevado después de estos tres meses
y no poseía ninguna protección salvo la cubierta de
pizarra. Más interesante hubiera sido el caso del A-2,
ya que parece que en él la putrefacción actúa mas
lentamente.

En general se puede apreciar como actúan primero los agentes de descomposición sobre
las partes más externas. En el A-1 la capa descompuesta era mayor ya que el grano estaba en con-
tacto directo con la tierra. En el A-2 no existía una descomposición tan avanzada ya que las pare-
des del recipiente protegían al grano de manera más efectiva, el color del grano podrido no era
oscuro, sino blanquecino-grisaceo. Esto se puede deber a que es una etapa anterior al color
negruzco, o que al no estar en contacto directo con la tierra y con las misma humedad el modo de

Foto 3.

Foto 4.
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la descomposición es diferente. Por último, en el
A-3, la capa putrefacta era menor al grano en
"buenas condiciones", pero aún así se había perdido más grano
que en el A-2. 

Para finalizar podemos asegurar que la velocidad y la inten-
sidad de la descomposición parecen estar directamente ligadas con la naturaleza del material del
recipiente, así como con las condiciones naturales del entorno.

USO Y EFECTIVIDAD DE “PICOS MINEROS” DE ASTA
David Teno Cabanillas y Marcos Delgado Mayoral.

I. TEORÍA Y PLANTEAMIENTOS.

Con el presente trabajo se pretende una aproximación a la cuestión de la presencia y uso
de picos mineros de asta de ciervo en yacimientos prehistóricos relacionados con la minería. Para

Foto 6.

Foto 7.

Foto 8.

Foto 6.

Foto 5.


